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Resumen
El empoderamiento de la mujer rural es crucial para la promoción del desarrollo agrícola sostenible y la mejora 

de la seguridad alimentaria. Este estudio se realizó en los municipios Martí, Perico, Colón y Jagüey, de la provincia 
de Matanzas –Cuba–, con el objetivo de socializar la experiencia del eje de género en el marco del Programa de 
Innovación Agropecuaria Local (PIAL). La metodología utilizada permitió interrelacionar la teoría, la práctica, la 
acción y la participación, mediante talleres, observación participante, dinámicas de animación, historias de vida 
y lluvia de aspiraciones. Se pudo constatar que las mujeres sufren una sobrecarga de tareas y responsabilidades, 
evidenciada en que, además de apoyar el trabajo en la finca, se encargan de las labores domésticas y el cuidado de los 
niños; mientras que los hombres desempeñan mayormente función de proveedores. Los hombres aspiran a lograr el 
equilibrio y la armonía en la familia, a mejorar la economía del hogar y la prosperidad de la finca; mientras que las 
féminas, aunque coinciden con este criterio, ansían además superarse profesionalmente. El Programa de Innovación 
Agropecuaria Local en la provincia de Matanzas ha logrado su integración para favorecer el reconocimiento social 
de la mujer rural, así como su participación e influencia en la toma de decisiones. El gran reto que enfrentan hoy los 
proyectos de desarrollo es lograr el empoderamiento de la mujer rural cubana.

Palabras clave: mujer rural, participación social, toma de decisiones.

Abstract
The empowerment of rural women is essential for the promotion of sustainable agricultural development and 

the improvement of food security. This study was conducted in the Martí, Perico, Colón and Jagüey municipalities, 
of Matanzas province –Cuba–, in order to socialize the experience of the gender axis in the framework of the Local 
Agricultural Innovation Program (PIAL, for its initials in Spanish). The methodology used allowed to interrelate 
theory, practice, action and participation, through workshops, participant observation, animation dynamics, life 
histories and storm of aspirations. It could be noted that women suffer an excessive burden of tasks and responsibilities, 
proven by the fact that, besides helping in the work of the farm, they undertake domestic chores and children care; 
while men mostly perform the role of providers. Men aspire to achieve balance and harmony in the family, to improve 
home economics and farm prosperity; while women, although coinciding with this criterion, also want to excel 
professionally. The Local Agricultural Innovation Program in Matanzas province has achieved their integration to 
favor the social recognition of rural women, as well as their participation and influence on decision-making. The great 
challenge faced by development projects today is to achieve the empowerment of Cuban rural women.
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Introducción
Las mujeres desempeñan un papel clave en la 

consecución de la seguridad alimentaria en todos 
los niveles. Sin embargo, esta función la realizan 
enfrentándose a importantes barreras de carácter 
social, económico y cultural, que persisten por la 
construcción tradicional del orden de género en el 
mundo, orden discriminatorio que coloca a las mu-

jeres en condiciones de desventaja y en posición de 
desigualdad y subordinación en el ámbito familiar, 
comunitario y social (FAO, 2005).

El género como categoría de análisis se ha am-
pliado, y han surgido términos asociados a ello, 
tales como: enfoque o perspectiva de género, roles 
y brechas, identidad, entre otros (Aguilar, 2008). 
En la literatura consultada (ONU Mujeres, 2014; 
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UNESCO, 2014) se coincide en que el concepto 
de género se refiere a los atributos sociales y a las 
oportunidades asociadas con ser hombre o mujer, 
así como a las relaciones entre mujeres y hombres, 
niñas y niños. Estos atributos, oportunidades y rela-
ciones están socialmente construidos y se aprenden 
a través de procesos de socialización. Asimismo, se 
afirma que el género es parte del contexto socio-
cultural más amplio; y para el análisis sociocultural 
se incluyen la clase, la raza, el nivel de pobreza, el 
grupo étnico y la edad, que contribuyen a explicar 
lo que acontece en las relaciones entre seres sexua-
dos diferentes y develan la forma en que hombres y 
mujeres se comportan y se relacionan en una deter-
minada sociedad.

Esta categoría trasciende las diferencias bioló-
gicas entre los sexos y se concentra en las diferen-
cias y desigualdades que existen entre hombres y 
mujeres por razones de contexto socioeconómico, 
por las condiciones históricas y políticas, así como 
por los patrones culturales y religiosos de las diver-
sas sociedades en las cuales ellos y ellas interactúan 
(Delgado et al., 2010).

En Cuba, se ha venido desarrollando una fuer-
te corriente dedicada a los estudios de género y el 
papel de la mujer en la sociedad (Hernández, 2008). 
Los temas relacionados con la perspectiva de géne-
ro en la agricultura son asumidos como una herra-
mienta de trabajo para documentar y entender los 
diferentes papeles, prioridades y responsabilidades 
de las mujeres y hombres en el uso y beneficio de 
los recursos naturales, pues aun en condiciones de 
igualdad aparente en cuanto a condiciones de vida 
y trabajo, las realidades que viven muestran carac-
terísticas diferentes (Benítez et al., 2012).

En los últimos años se ha trabajado por incor-
porar en los proyectos un enfoque de equidad de 
género; y, a través de ellos, se han identificado una 
serie de principios, condiciones, estrategias, accio-
nes y procedimientos que han facilitado las iniciati-
vas de desarrollo, con un impacto en las relaciones 
intergenéricas que se establecen en la familia y en 
las comunidades en busca de la equidad. El sector 
agrícola no se encuentra ajeno a esta problemática, 
y las mujeres desempeñan un papel decisivo en el 
desarrollo de la agricultura tanto tradicional como 
convencional; es muchas veces mayor la brecha que 
se establece entre mujeres y hombres lo que hace 
invisible el trabajo que desarrollan las féminas (Be-
nítez et al., 2012).

Por lo expresado anteriormente se realizó este 
estudio, con el objetivo de socializar la experiencia 

del eje de género en el marco del Programa de In-
novación Agropecuaria Local (PIAL).

Materiales y Métodos
Los estudios se realizaron en los municipios 

de Perico, Martí, Colón y Jagüey, ubicados en la 
provincia de Matanzas –Cuba–. La metodología 
utilizada fue la descrita por Aguilar (2008), la cual 
permitió interrelacionar la teoría, la práctica, la acción 
y la participación, mediante talleres, observación 
participante, dinámicas de animación y lluvia de 
aspiraciones.

Durante la etapa de sensibilización y diagnósti-
co se utilizaron herramientas que propiciaron el tra-
bajo en grupo; la animación permitió poner a todos 
en el mismo nivel y garantizar una sinergia entre 
el emisor y el receptor. Las herramientas utilizadas 
fueron orientadas a cuatro aspectos fundamentales: 
1.	 Construcción del concepto de género
2.	 División del trabajo
3.	 Acceso, uso y control de beneficios y recursos
4.	 Aspiraciones de mujeres y hombres

El diagnóstico participativo con enfoque de gé-
nero se realizó en las entidades productivas de cada 
municipio seleccionado (tabla 1). Las técnicas apli-
cadas durante el proceso fueron las descritas por 
Aguilar et al. (1999) y Pérez y Bao (2011).

Tabla 1. Participación de mujeres y hombres en el  
              diagnóstico con enfoque de género

Municipio Participantes Mujeres Hombres
Martí 32 17 15
Perico 35 19 16
Colón 37 20 17
Jagüey Grande 25 14 11
   Total 129 70 59

Técnicas utilizadas:
•	 Dinámica de presentación: «Me siento como un (a)»
1. Se les pidió a las personas que pensaran con qué 

animal se identifican.
2. Después se les pidió, uno(a) a uno(a), que descri-

bieran el animal y las razones por las cuales se 
identificaban. También debían decir su nombre y 
cualquier otra cualidad que deseaban expresar.

3. Esta dinámica le permitió, a quien facilitaba, 
identificar y conocer un poco más las caracterís-
ticas y cualidades que existían en el grupo.
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•	 Construcción del concepto de género
En equipos separados, por sexo, se entregaron 

papelógrafos y plumones para la realización de las 
diferentes actividades. En este caso se reflexionó 
sobre el concepto de género, se dividió el auditorio 
en dos grupos: uno de hombres y otro de mujeres.
•	 División del trabajo

«Reloj de 24 horas». Se realizó con el objeti-
vo de determinar y visibilizar todas las actividades 
que hombres y mujeres realizaban durante un día 
normal de trabajo.
•	 Técnicas para identificar el acceso, uso y con-

trol de beneficios y recursos
¿De quién son las cosas? Se realizó con el ob-

jetivo de determinar quién tenía el acceso, control y 
beneficio de bienes y recursos.
•	 Técnicas de identificación de percepciones y va-

loraciones de mujeres y hombres (socialización)
Lluvia de aspiraciones, que se aplicó con el ob-

jetivo de identificar las principales aspiraciones de 
mujeres y hombres que se relacionan con las posibi-
lidades reales de mejorar su condición y la posición 
en su vida personal, social y comunitaria.

Resultados y Discusión

Construcción del concepto de género
Respecto al concepto de género, las ideas del 

equipo masculino abordaron principalmente la in-
corporación del hombre y la mujer a las mismas 
tareas en el hogar y en la sociedad, así como el res-
peto a la diversidad; sin embargo, las mujeres defi-
nieron género como una categoría histórico-social 
dada por los roles asignados por la sociedad a hom-
bres y mujeres, en la que intervienen la diversidad, 
la equidad y la igualdad entre los dos sexos.

Se precisó en el plenario que género es mucho 
más que las características biológicas que diferen-
cian a hombres y mujeres; se concilió que es com-
partir los roles, las responsabilidades, los derechos, 
la participación en la sociedad y la familia con 
igualdad de condiciones. Ello coincide con lo seña-
lado por Lagarde (2008), quien afirma que el género 
es, además, los comportamientos socialmente cons-
truidos; con él no se nace, sino que en el proceso 
de socialización se transfiere un conjunto de rasgos 
que definen las formas de conducta, los valores y 
las expectativas diferentes para hombres y mujeres; 
por eso se afirma que el género se construye, en él 
es definitorio la cultura. Los elementos relaciona-
dos con el género varían dentro de las culturas y 
entre ellas, y cambian en el curso del tiempo.

División del trabajo
La técnica del «reloj de 24 horas» fue una de 

las herramientas que permitieron identificar la di-
visión del trabajo, así como determinar y visibilizar 
todas las actividades que hombres y mujeres reali-
zaban durante un día normal de trabajo. Durante la 
aplicación de esta dinámica, en los cuatro munici-
pios, se pudo constatar la desproporción entre las 
obligaciones de hombres y mujeres.

Se llegó al consenso de que el 82 % de las muje-
res en el municipio Martí tenían una sobrecarga de 
tareas y responsabilidades; mientras que en Perico, 
el 78 %, porque además de apoyar en el trabajo de 
la finca se encargaban de las labores domésticas y 
el cuidado de los niños. De igual forma, en el mu-
nicipio de Colón el 80 % de las mujeres tenían una 
sobrecarga de trabajo, porque compartían el tiempo 
con el centro de trabajo donde laboraban, el trabajo 
de la finca y el cuidado de niños y ancianos. Sin 
embargo, en el municipio de Jagüey solo el 66 % de 
las mujeres manifestaron estar sobrecargadas con 
el trabajo de las fincas y el cuidado de los hijos. El 
100 % de los hombres que participaron en los talle-
res se desempeñaban como proveedores; en Martí, 
el 33 % de ellos compartían los roles con las espo-
sas, el 25 % en Perico, el 41 % en Colón y el 36 % 
en Jagüey Grande.

Ante la interrogante «qué podemos hacer», los 
criterios coincidieron en las ventajas de compartir 
las tareas y los quehaceres del hogar, porque resulta 
un beneficio para toda la familia; así como en inci-
dir en la educación de los niños, desde pequeños, 
respecto a estas cuestiones, y de esta forma prepa-
rarlos mejor para la vida y como vía para lograr ar-
monía en el seno familiar.

Técnicas para identificar el acceso, uso y control 
de beneficios y recursos

Asimismo, aportó a la construcción del conoci-
miento la técnica «de quién son las cosas» (Aguilar, 
1998), la cual permitió identificar el acceso, uso y 
control de beneficios y recursos por los participan-
tes. En los municipios de Perico, Colón y Jagüey las 
mujeres eligieron los utensilios de cocina, el cuida-
do de los niños; en el municipio de Martí, el 11 % 
de las mujeres prefirieron el uso y acceso al dinero 
y a la finca. Sin embargo, en los cuatro municipios 
los hombres identificaron el uso y control del dinero 
y de la finca.

Esta dinámica evidenció, de manera práctica, 
que los hombres eran los propietarios de la casa y 
de la finca y también los que sustentaban el desa-
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rrollo económico de la familia. Se enfatizó en la ne-
cesidad de reconocer el trabajo de la mujer y luchar 
por su remuneración.

Técnicas de identificación de percepciones y 
valoraciones de mujeres y hombres

La «lluvia de aspiraciones» permitió apreciar 
que el 100 % de los hombres aspiraban a lograr el 
equilibrio y la armonía en la familia, a mejorar la 
economía del hogar y la prosperidad de la finca; 
mientras que el 60 % de las mujeres coincidieron 
con este criterio, y el 40 % ansiaban, además, su-
perarse profesionalmente. Asimismo, valoraron la 
posibilidad de conciliar la vida laboral y familiar 
a través del emprendimiento, tratando de compa-
tibilizar el trabajo remunerado con el cuidado de 
la familia, lo que coincide con lo informado por 
Vázquez-Luna et al. (2013) y Sánchez-Flores et al. 
(2014).

La participación real de las mujeres en el de-
sarrollo significa tener la oportunidad de expresar 
sus puntos de vista y de tomar las decisiones que 
afectan sus vidas. Significa que sus necesidades e 
intereses deben ser contemplados en la definición 
de los objetivos de los proyectos, y ser tomados en 
cuenta cuando se evalúa el impacto de las acciones 
desarrolladas por los proyectos (Pérez y Bao, 2011).

Como resultado de los talleres de diagnóstico, 
surgió la necesidad de capacitación en los temas de 

conservación de alimentos, autoestima y liderazgo, 
igualdad y equidad de género, y masculinidades. 
En este sentido, en la tabla 2 se muestra un resumen 
de las principales actividades de capacitación rea-
lizadas durante el periodo de investigación. Es im-
portante resaltar que el número de participantes se 
incrementó, a partir de las acciones de divulgación 
y motivación realizadas por los productores del pro-
yecto en otras entidades productivas.

Históricamente el trabajo de las mujeres, en 
general, y de las mujeres rurales, en particular, 
ha sido invisibilizado por las distintas sociedades 
(Vitelli y Borrás, 2013); sin embargo, los talleres 
participativos permitieron reconocer el trabajo de 
las mujeres en el medio rural, incentivarlas en la 
implementación de las tecnologías y en la toma de 
decisiones, además de consolidar y transverzalizar 
el eje de género.

En la figura 1 se muestra la participación de 
hombres y mujeres en las acciones de capacitación; 
es meritorio resaltar que las mujeres alcanzaron un 
mayor porcentaje (68 %) y solo el 32 % de los hom-
bres participaron, por lo que durante la reflexión y 
los debates se analizó la importancia de incremen-
tar los talleres de masculinidades para sensibilizar 
a los hombres con el tema de género e incorporarlos 
en las acciones de igualdad y equidad.

Durante esta investigación se logró sinergia 
con otros proyectos de colaboración, así como un 

Tabla 2. Resumen de las principales actividades de capacitación durante la investigación.

Curso/taller Total Mujeres Hombres
Género y desarrollo local 29 24 5
Conservación de alimentos. Municipio Colón 47 36 11
La mujer en el contexto rural. Municipio Martí 28 27 1
Sensibilización de género. Municipio Jagüey Grande 30 21 9
Conservación de alimentos. Municipio Perico 75 37 38
Masculinidades 13 - 13
Autoestima y liderazgo 16 16 -
Igualdad y equidad de género 33 21 12
La mujer rural y su participación en la Federación de Mujeres Cubanas (FMC). 
El Roque, municipio Perico

29 28 1

Arreglos florales con recursos locales. Estación Experimental Indio Hatuey 23 15 8
La mujer en el contexto rural. Su participación en la Federación de Mujeres 
Cubanas (FMC) 

20 18 2

Conservación de alimentos. Instituto Politécnico Agropecuario Gabriel Valiente. 
Municipio Colón 

27 14 13

Arreglos florales con recursos locales. Estación Experimental Indio Hatuey 25 14 11
Conservación de condimentos, viandas y hortalizas. Municipio Martí 31 19 12
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impacto en la sociedad durante el ciclo de apren-
dizaje en los temas de conservación de alimentos, 
arreglos fl orales, masculinidades, y autoestima y 
liderazgo.

el empoderamiento de las mujeres y su plena 
participación en condiciones de igualdad en todas 
las esferas de la sociedad, incluida la participación 
en los procesos de toma de decisiones y el acce-
so al poder, son fundamentales para alcanzar la 
igualdad, la equidad y el desarrollo (Soares y Mu-
rillo-Licea, 2013).

En este sentido, INMUJERES (2013) afi rma 
que se debe promover el empoderamiento de las 
mujeres, lo que supone detonar procesos individua-
les y/o colectivos, mediante los cuales las mujeres 
incrementen su participación en las esferas de de-
cisión de la vida personal, familiar, comunitaria, 
económica, social y política.

Consideraciones fi nales
La participación de mujeres y hombres en el 

proyecto signifi có una oportunidad para refl exionar 
sobre los factores que inciden en la desigualdad so-
cial, la invisibilidad de la mujer en el contexto rural 
y las barreras de género para fortalecer la soberanía 
alimentaria en Cuba.

Las mujeres tienen un doble empleo que repre-
senta una sobrecarga de tareas y responsabilidades, 
pues además de apoyar el trabajo en la fi nca se en-
cargan de las labores domésticas y el cuidado de 
los niños, mientras que los hombres desempeñan 
mayormente la función de proveedores. Los hom-
bres aspiran a lograr el equilibrio y la armonía en la 
familia, a mejorar la economía del hogar y la pros-
peridad de la fi nca; mientras que las mujeres, aun-
que coinciden con estos criterios, ansían superarse 
profesionalmente.

Se logró mayor participación en la capacitación 
y reconocimiento social de la mujer. Asimismo, las 
mujeres se incorporaron a un mayor número de ac-
tividades agrícolas, así como a la introducción de 
las tecnologías en las entidades productivas.
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